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Resumen
Entre las obras que el artista valenciano José Puchol Rubio dejó en Orihuela, destaca

la Inmaculada Concepción de la iglesia de Santiago, en la que se advierte el academicismo

aprendido por el escultor durante su estancia en Madrid con Juan Pascual de Mena, autor

con el que se relaciona otra imagen de igual temática aquí tratada.
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Abstract
Among the works that the Valencian artist José Puchol Rubio left in Orihuela, highlights

the Immaculate Conception of the church of Santiago, which warns the academicism

learned by the sculptor during your stay in Madrid with Juan Pascual de Mena, author with

the other images of the same subject addressed here.
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Hace mucho tiempo tuve en mis manos un precioso librito que aca-
  baba de publicarse, titulado España en las Crisis del Arte Euro-
   peo (Madrid, 1968). De entre los diversos artículos que en él aparecían

me interesó uno de ellos que trataba sobre la imaginería española en la crisis
neoclásica1. Entre las fotografías que ilustraban el texto había dos Inmaculadas,
una de ellas atribuida al escultor valenciano José Esteve y Bonet (1741-1802).
Con tan solo una mirada me dije que la imagen no parecía de su mano y me hice
el propósito de intentar averiguar quién podía ser su autor.

Ha pasado mucho tiempo y no sé muy bien por qué aquello no lo olvidé y
hoy, transcurridos algunos años, intento dar forma a mis reflexiones de entonces.
En una reciente publicación encontré que el autor de la imagen ya había sido
identificado, se trata del también escultor valenciano José Puchol (1743-1797)2.
La primera meta de mis posibles investigaciones, quién era el autor de la imagen,
estaba, pues, alcanzada. Pero me di cuenta de que muy poco se había dicho
sobre la extraordinaria belleza de la escultura y, sobre todo, de lo mucho que
significaba en aquel preciso momento, la segunda mitad del siglo XVIII.

José Puchol Rubio había nacido en Valencia en 17433  y aprendió el oficio
en el taller del escultor Luis Domingo (1718-1767), acreditado artista en esta
ciudad junto a Ignacio Vergara (1715-1776), y con quien permaneció hasta 1764,
cuando ya tenía unos 21 años de edad.

Un hecho que hay que tener muy en cuenta en estos años centrales del siglo
XVIII es el de la creación de las Academias en las que se impartirán nuevas
orientaciones artísticas, basadas en el culto al mundo clásico y que será un fenómeno
de índole internacional4. En España el primero que planteará la creación de una
Academia, a imitación de la italiana, será Juan Domingo Olivieri (1708-1762)
que, como dice la Dra. García Gaínza, "vió la necesidad de que los artistas
extranjeros mandados venir por los reyes a nuestro país enseñaran a los artistas
españoles el nuevo lenguaje artístico internacional que era preciso para las grandes
empresas del monarca", y más adelante continúa, "la docencia impartida en la
Academia por profesores y basada en la copia de los citados modelos va a
propagar en la escultura el gusto por el Rococó internacional hasta la llegada del
Neoclasicismo"5.

Y desde su creación, nos dice Sáez Vidal, "la Academia tendrá que actuar
en contra del tradicional sistema gremial de las corporaciones artesanales"6. La
primera Real Academia española tendrá su punto de arranque, como acabamos
de ver, en el escultor carrarés Olivieri, llegado a España en 17407. Gracias a sus
desvelos, la Academia iniciará su andadura en agosto de 1745, hasta que en abril
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de 1752 se erigió por real decreto, y en honor al rey promotor llevará el nombre
de Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Dado el centralismo de la
administración pronto aparecieron academias regionales en Sevilla, Valencia,
Zaragoza y otras ciudades.

Serrano Fatigati ya advirtió claramente en 1910 del carácter universal de las
Academias y comentaba que "de todas las comarcas llegaron escultores que
hacían ya esfuerzos para distinguirse y jóvenes que comenzaban llenos de fe sus
trabajos … la obra fue eminentemente nacional, no de esta o aquella comarca, y
aún contribuyó a darla un carácter universal y humano el concurso de tantos
extranjeros como aspiraban a honrarse con el título de miembros de la Academia
de San Fernando"8.

En 1762 se había fundado, en Valencia, la Academia de Bellas Artes de
Santa Bárbara, disuelta más tarde y vuelta a renacer después con el nombre de
San Carlos9. El prestigio de estas en aquellos momentos era grande de tal modo
que para triunfar era preciso seguir sus dictados. En la de su ciudad, Puchol se
examinó de "maestro" en 1767, ya figura desde entonces como alumno de la
academia valenciana de San Carlos donde en 1768 era "aprobado de escultura".
Al año siguiente, en 1769, recibe el título de "académico de mérito". Su maestro
Luis Domingo había recibido el título de "académico de mérito" de la de San
Fernando en 1763. Dado el prestigio y la importancia de la academia madrileña,
José Puchol, sin encomendarse ni a Dios ni al diablo, envió a Madrid en 1765 un
relieve en barro que representaba El tiempo coronando la juventud, solicitando
"la graduación que tenga a bien la Academia" y los académicos se limitaron, a
finales de ese mismo año, a darle ánimos y a asegurarle que estaba en el buen
camino. Puchol llegó a ser nombrado teniente director de escultura de la Academia
de San Carlos en 1771, Director honorario de escultura en 1774 y una vez cesado
José Vergara (1726-1799), durante el trienio de 1789-1792 fue elegido Director
General, cargo que ejerció hasta 179310, seis años antes de morir en 1797. Fue
riguroso contemporáneo de José Esteve y Bonet (1741-1802), el otro gran
imaginero valenciano del momento11.

En Madrid se había creado, como nuevamente nos refiere la Dra. García
Gaínza, "un taller real que elaboraba la decoración escultórica del palacio real
nuevo que constituirá un hecho de gran trascendencia para la escultura cortesana
y para la escultura española en general"12  y en este taller tendrá un papel
preponderante el escultor toledano Juan Pascual de Mena (1707-1784),
nombrado desde 1762 Director de Escultura, sucediendo a Olivieri en el cargo
académico y que, al parecer, tenía un especial interés para José Puchol. Desde
hace mucho tiempo se sabía que José Puchol vino a Madrid a trabajar con él y se
señala el año de 1765 con una cierta inseguridad. Tampoco sabemos cuánto
tiempo estuvo, pero hoy, por una fuente indirecta, hemos conocido algo más.
Sabemos que el 1 de marzo de 1765 Puchol firmaba en Madrid, como testigo
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junto con el también escultor zaragozano Joaquín Arali13, un documento de
declaración de pobre de una hermana del escultor, María Jacinta Pascual de
Mena14. El 11 de marzo del mismo año firmaba también como testigo y de nuevo
junto con Arali el testamento de Dña. Josefa Fernández, primera mujer que fue
del escultor madrileño15. El 28 de abril, también como testigo y con Joaquín
Arali, firmaba la partición amigable de bienes entre Juan Pascual de Mena y su
yerno Ignacio José de Agüero16. Y el 26 de junio del mismo año, firmaba "estando
en Madrid", de nuevo como testigo y con Arali, un testamento de Juan Pascual
de Mena y su segunda esposa Dña. Juliana Pérez17.

A partir de esta fecha ya no vuelve a aparecer en el entorno del maestro ni
firma documento alguno, al menos, que sepamos. Sin embargo, Joaquín Arali
firmaba como testigo, en diciembre de 1765, un nuevo testamento otorgado por
Juan Pascual de Mena y su segunda esposa18, y ya no aparece el escultor
valenciano. Luego la estancia del joven escultor en Madrid la podemos situar
documentalmente entre el mes de enero y el 26 de junio de 1765. No parece,
pues, que Puchol estuviese mucho más de medio año en el taller del maestro.

Lógicamente el valenciano viene a aprender, posiblemente impulsado por su
propio maestro Luis Domingo y esta venida presupone una admiración por Juan
Pascual de Mena que se rodeaba de artistas que con él querían trabajar. Por otra
parte, dado el prestigio que en ese momento tenía la Academia de San Fernando
debía significar que el triunfar en Madrid suponía conseguir el éxito definitivo.

Aunque por lo que se ve, Puchol estuvo poco tiempo en Madrid con Juan
Pascual de Mena, pero lo suficiente para que su huella sea grande y constante.
Por otra parte, el que José Puchol firme documentos que pertenecen a la intimidad
familiar del maestro debe significar que el contacto debió traspasar los límites del
mero aprendizaje.

¿Y qué es lo que Puchol aprende con Juan Pascual de Mena? Ello se puede
apreciar claramente en algunas de sus obras, pero sin duda fue, sobre todo, un
concepto de la belleza y de la medida que va a suponer el equilibrio entre el
rococó y el neoclasicismo. Algunas técnicas del maestro también serán imitadas,
en concreto, esa particular manera de realizar las nubes entre las que se mueven
sus personajes.

Pero ejemplo señero de todo lo que Puchol debe a Juan Pascual de Mena
es la imagen de la Inmaculada que motiva este artículo y que realiza a los seis o
siete años de haber estado con el maestro, lo que indica que el valenciano supo
asimilar y mantener lo mejor de Juan Pascual de Mena.

La Inmaculada preside un retablo lateral de la iglesia de Santiago en Orihuela,
templo para el que tantas obras labró Puchol19. Se alza sobre un globo terráqueo
en el que repta la serpiente que María pisa (fig. 1). Rodean los pies de la imagen
cinco hermosos angelillos de cuerpos infantiles y dos deliciosas cabecillas de
serafines, figuras que están dentro de la más genuina tradición del arte levantino.
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1. José Puchol Rubio. Inmaculada Concepción. Hacia 1772. Madera tallada y policromada.
Orihuela (Alicante), Iglesia de Santiago.
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La Virgen se eleva en un movimiento contenido alcanzando el ideal de la belleza
del momento, llena de majestad. El óvalo de su cara, más bien alargado, muestra
unas facciones eminentemente clásicas. Su mirada dirigida hacia abajo nos la
muestra ensimismada, concentrada en su propio misterio. El cabello oscuro
enmarca el rostro y se derrama suavemente por el lado derecho adornado por un
leve velo que como en tantas esculturas de Pascual de Mena termina en pico por
el lado opuesto (fig. 2). El suave movimiento de los brazos y las manos, de finos
y alargados dedos, nos la muestra llena de gracia. La túnica, de un blanco
inmaculado, se ciñe a la cintura con cíngulo dorado que resalta sobre las telas que
caen en cadenciosos pliegues hasta el globo terráqueo. El manto azul se deja ver
sólo un poco por el lado derecho, sostenido por el brazo de la Virgen, y se
insinúa levemente por el lado opuesto. Creo que nunca más alcanzó Puchol la
delicada belleza que logró en esta imagen y nunca como en ella consiguió ese
ideal de belleza clásico al que aspiraban las Reales Academias. Sin duda supo
lograr en ella una de las cimas del arte inmaculadista español.

2. José Puchol: Inmaculada Concepción (detalle).
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Podemos comparar esta imagen con lo más selecto del arte del maestro como
la desaparecida Virgen del Patrocinio de San Fermín de los Navarros en Madrid20,
la Inmaculada de Torrecilla de Cameros21, la Virgen de la Merced de la parroquial
de su villa natal, Villaseca de la Sagra22, o la misma apostura de Santa María de
Cervellón del retablo del convento de las Góngoras en Madrid23.

Las Inmaculadas de José Esteve y Bonet, tema que tantas veces repitió,
como lo autentifica su “Libro de la Verdad”24, son distintas. A pesar de su belleza
no tienen esa contención tan característica de la de Orihuela. Valga como ejemplo
la de la iglesia de la Inmaculada Concepción de Alicante, que se expuso
recientemente en la muestra Llum de les Imatges (2006), instalada en esa ciudad25.
Excepcionalmente bella pero con un movimiento del cuerpo y sobre todo de los
vestidos todavía plenamente barrocos (fig. 3).

Ya hemos comentado cómo la influencia de Pascual de Mena se dejará
sentir en la obra de Puchol, con técnicas y tratamientos que no abandonará a lo
largo de su vida. Al parecer, nunca se ha tenido en cuenta la similitud entre Mena
y Puchol en el tratamiento de las nubes sobre las que se mueven sus figuras. Estas
tienen formas circulares que con frecuencia dan la sensación de girar sobre si
mismas y se van superponiendo y disminuyendo de tamaño hacia el final creándose
formas ilusionistas que asemejan los pétalos de las flores. En ninguna de sus
obras este modo de trabajar se veía tan claro como en la desaparecida Virgen
del Patrocinio de San Fermín de los Navarros de Madrid. Ejemplo muy claro
en la obra de Puchol lo tenemos en las nubes sobre las que se asientan y elevan
los evangelistas Lucas y Juan en el cimborrio de la catedral de Valencia26  (fig. 4).

Y ya que tratamos sobre imágenes de la Inmaculada, vamos a intentar el
estudio de una de ellas con atribución a Juan Pascual de Mena. Me refiero a la
que preside el retablo mayor de la iglesia de las Góngoras de Madrid, a ella
dedicado. Su atribución es muy compleja y no ha sido siempre aceptada como
obra del escultor. Es sin duda una figura discutible y muy posiblemente retocada
(fig. 5). Ceán, al hablar de Pascual de Mena, dice ser suya "toda la esculturas del
retablo mayor"27 de las Góngoras, así lo acepta también Tormo28  y mucho más
cercano a nosotros Alberto Tamayo29  y Pérez Domingo30. En contra se
manifestaron Nicolau31, Sánchez Rivera32  y otros historiadores por no considerarla
en la misma línea que el resto de las esculturas del retablo. No obstante, los
recientes estudios de la Dra. Ruiz Barrera han puesto el tema de actualidad. Esta
ha publicado sendos artículos en los que da a conocer la documentación sobre el
retablo y su imaginería guardada en el archivo del convento y en la que se dice
textualmente “hechas precisamente dichas efigies, y escultura de mano de D.
Juan de Mena Académico y profesor de esta Facultad, y que el respaldo de el
nicho donde ha de estar colocada la imagen de la Purisima Concepción ha de ser
de cristales Azogados puestos al tope”33. Luego por el contrato parece claro que
sería el propio Mena el autor de esta imagen. Sin embargo, en el conjunto de las
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3. José Esteve Bonet. Inmaculada Concepción. 1773.  Madera tallada y policromada. Ali-
cante, Iglesia de la Inmaculada del Pla.
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esculturas esta Inmaculada destaca y no es precisamente por su belleza. María en
este caso de escala algo menor que el resto de las imágenes del conjunto se eleva
sobre la bola del mundo que resulta un tanto desproporcionada. Por otra parte, el
rostro de esta imagen tampoco tiene esa belleza frágil y tierna que ya el escultor
había esculpido en sus imágenes de la Virgen del Patrocinio o en la Inmaculada
conservada en la parroquia de San Martín de Torrecilla de Cameros y realizada en
1759, esto es, algo más de diez años anterior a la de las Góngoras. Luego el que
pudiera tratarse de una obra primeriza no tiene sentido.

Es verdad que la imagen desentona un tanto en el conjunto de la espléndida
escultura del retablo. El movimiento del manto que envuelve casi por completo a la
figura es desaforado, ajeno por completo a los puntos de vista del academicismo.
Ese revuelo del manto por la parte de atrás que casi semeja a un abanico ni es de
Pascual de Mena, ni es de su momento. Hay además algo con lo que no contábamos
y que las fotografías posiblemente han puesto en evidencia, que el manto parece
trabajado no en madera sino en cartón piedra lo que haría mucho más fáciles sus
volados pero que nunca imaginaríamos en el Pascual de Mena que conocemos. El
rostro de óvalo excesivamente redondeado, en parte por tener la mirada hacia
arriba y la cabeza ligeramente vuelta hacia atrás, tampoco responde a sus modelos.

4. José Puchol Rubio. San Lucas evangelista. 1775. Estuco. Valencia, cimborrio de la catedral.
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5. ¿Juan Pascual de Mena? Inmaculada Concepción. Hacia 1770. Madera tallada y
policromada y ¿Cartón piedra? Madrid, retablo mayor de la iglesia mercedaria de las Góngoras.
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Hay otro tema, en este caso muy secundario, que se debe tener en cuenta.
La imagen, como dice el contrato, tiene de fondo una serie de cristales afogados
en los que se han pintado un semicírculo de cabezas de angelillos y grandes varas
de azucenas. Estos angelillos no son en absoluto hermosos, les está vedada la
gracia, esa gracia tan candorosa de los serafines madrileños que aparecen en
muchas de sus Vírgenes y que se suelen pintar en los fondos de tantas y tantas
urnas madrileñas34.

Para finalizar, queremos seguir el criterio del profesor Diego Angulo quien
siempre comentaba que una obra de arte no podía ser de determinado autor si no
reflejaba claramente su estilo aunque su autoría apareciese en un documento.
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